
CARRILLO EN QU][R](HUE 

Por 

Pierre CHILI 

UIRIHUE, Mayo ... 

"Mi querido ahijado: Cu.ando era.a ni· 
ño te llevé a la pila bautismal en mis bra
zos que, ya viejos, dés:ál\ ;;;trechulé an
te.. de que me retoben dentro del cajón 
negro con destino a .. rendir cuentas". 
Dispongo de a_lgunos bienes y comodi· 
dades y quiero que disfrutes algo de ta
les, por lo que te invito a mi residencia 
en Quirihue, eligiendo, en lo posible pa
ra tu viaje, el 21 de mayo próximo, fe
cha en que echamos los trastos por la 
vt:ntana. Hay un montón de bucnasmo
zas que claman por conocerte y unos vi
nos que hz.cen bendecir a estas misericor
diosas tierras que producen estos jugos. 
Puedes solicitar permito a tus je.fe.a de 
la Marina y venir el día que te indico y 
resignarte a pa.sar una temporada con
migo. El 2 1 tendremos un gran banquete 
en honor de nueslTOS héroes y de la Ar
mada. Son graves mis dolencias y pre· 
siento que será la última ocasión de ver· 
te. Tu viejo padrino, Nieanor de la Jo1a". 

El guardiamarina Carrillo leyó la carta 
y experimentó dos impresiones opuestas: 
filial dolor ante la amenaza de muerte de 
su venerable padrino y g·rato regocijo al 
pensar en las bucnatmozu, en Jos pavot 
asados y en los sabrosos mostos del Ita· 

ta. Tomó una hoja de papel sellado y a 
"Usía" respetuosamente expuso que: 
"deseando hacer u•o de feriado legal de 
quince días, rogaba a Usfa, si no ten[a 
inconveniente, dlaponer que se Je conce· 
diera el citado permiso con residencia en 
Quirihue, a partir desde el 21 de mayo". 

Remitió su uniforme a1 "maestro s39 ... 
tre de a bordo"¡ compró una media do· 
cena de cuellos y le pidió prestado un 
chaleco b!aneo a uno de sus m&s elegan
tes compañeros. Olas después se presentó, 
de capada al cinto, a su comandante, el 
inflexible Rompeaeero. 

El guardiamarina Carrillo pide su au
torización, señor coma.nda.nte. para. o.u· 
sentarse por quince día1 "en uso'' de fe· 
riado que se le ha C·On ferido con residen· 
cla en Quirihue •.. 

Rompcacero lo abarcó con mirada $C· 

vera desde el calzado a la gorra. 
-Su conducta, a.eñor 

no es muy satisfactoria. 
arresto por pernoctar sin 
rra) 

gu:irdiamarina, 
(Cumplió su 

permiso en He· 

-Sí, señor comandante. 
-Muy bien, señor guardiamarina. 

Puede hacer uso de su permiso; pero no 
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olvide U•tcd que todos en el luaor de su 
re.Jidencia juz¡arán a nuutra A1mada ae
aún •u comportamiento. S:a 1obrio, cul4 

to y ditcreto. 

-Perfecta.mente, señor comandante. 

Rompcacero obscrv6 el retrato al óleo 
del cnpitAn Pral en su cámara. 

-Se dirige, señor guardiamarina, a 
Quirihue, al hi•tórico pueblo d• un he
roko jefe de la Armada, modelo de au•· 
teridad y de caballeroso pundonor. No 
lo olvide . • . Ev·itc el vino. 1011: discursos 
Y ciertos compromisos malrimoniales que 
no ro avienen con tu edad, con au arado 
Y con la buena fe de un honorab!e oficial 
de Marina ... 

-Perfectamente, señor comandante ... 
Tendré muy pretente aus rccomendacio· 
ne1 ••• 

-Puede 1etirar1e, señor auardiamari· 
na. 

Dio una media vuelta militar y ,¡pida 
y •e retiró de la cámara del comandante. 
quien 1& dijo al capitin al quedar aolos: 
-~Qué ÍJá a pensar Quirihue de nue,,... 

tr• Marina) 
El mitmo 21 de mayo lle¡6 C.rrillito 

a Coelemu. en donde )o a1uftrdaba au 
padrino para continuar via1e So había 
diíundido Ja noticia del nrri.bo d~ un re·· 
pr·escntantc de la Armada en dra tan 
memor·able. 

-1Viva el 21 de mayol ¡Viva la Ma· 
rinal 1Viva e) rcprese.ntantel 

C.rriWto distribuía venias y sonri.u 
cual ti lucra uno de los propios héroes 
qu~. r::c~én r~r~ba de e-aer ultimado e:n 
el Huucar . 

-Ea una pluma --observ6 una entu· 
sio.110 al verlo jovencito. riaucño. sin pe·
lurilln en la car11 y de flamante uniformo. 

- 1 Viva. el representante de la Marina( 

-Gracias. . . CTaciat. . . -tcp:tía 
jovial Carrillo, diciéndote a 1f mitmo: 
"1Si me viera Rompeacerol". 

Don Nicanor se extasiaba en él. 
-1Qué "peine"I -ezclamaba auri· 

cióndose Ju barbas blancas y n todos ICJ 
decla jubiloso: ¡Es mi ahijadol (Qué les 
parece el chiquillo} 

Al lleaar • Quirihue h 1eñnl6 el apo· 
1cnto quo le tenía dispuesto. 

- Ah¡ tiene• la cama.. hijo. Hace años 
que •e a!ojG en ella un obitpo y nadie la 
ha vuelto a ocupar. tetervá.ndola para. 
las grandes oc.aaionea. Ambiente de nn
tidad todavía conserva. 

-Me remuerde la conciencia, mi que· 
rido padrino. 10cupar el mi•mo lecho y 
la mi1ma po1ici6n hoti.zontal de un sueño 
1antol 

Se rió don Nicanor. 
- f Envidio tu juventud y tus pec.ados 

más mortalea, hijol Conviene que t : ac.i· 
cales para asiJtir al banquete.. pues hay 
un.as linduru que habtán de encandilar
te. Héroes, bueno• vinos y buena.smoza.1 
producen ettu tier1a1. 

¡Encantodor el pueblol tQuiéncs 1e-
1ían un par de preciosas muchachas que 
desde lejos lo hablen aaludodo} tAsis· 
ti rían al banquete) No le interesaba. Se 
conduciría atento y ain comprometcr1e, y 
''tal como convenía a tu edad, grado y a 
b buena fe d1 un honoro.ble oficial de 
J\.1arina ". ae¡Ún la recomendaci6n de 
Rompe.acero. Pero eran mandarunat" 
las. muchacha t . 1 El hoyito que a una 1e 
le hacía en lo cara •1 reírse! .. Niditot de 
amor'', llamaba a tales hoyuelos el Ma
cho Quiro¡¡a. Pero no le importaba. "Cul• 
to, 1obrio y di1Creto". No lo tentarían ni 
el amor ni ol vino. 

De eu maleta extrajo el níveo chaleco 
prestado y provisto de pequeño• boto
nes do2 a dos con anclita1 en relieve. EH .. 
s;:jó un cu:llo recto y de puntas doblada.t. 
La chaquetilla corta, en cuyas 1olapaa 
atureolaba.n &endo1 escudos o rlndot de 
laureJCJ, rctahaba la juvenil esbeltez de 
su cuerpo y la blancura del chaleco albo, 

-La casa ae llena de invitados y e• 
hora de pretentarte -le dijo don Ni· 
c.anor al ir a buacarle. 

Entr6 Ce.rril1ilo al 1al6n como alucina
do, sin di1lin¡uir _personas. sino bultos con 
ropajes. Murmullo• de complacencia. El 
"representante" tepatlla saludos y ama· 
bilidadc1. 

-Cuando Manuelito tenga la edad 
voy a colocarlo en la Escue'a Navol -
dijo una señorona al ver a Canillito t•n 
pulcro y educado. 

Pasaron al comedor. Don Nic.an.or 
brindó: 

-Voy a scauir, •cñores, un sittema 
muy recomendable: brindar ante•. Tiene 
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cs'tc 1istcma la ventaj a. impagable de ha
lla.r al orador con su cerebro despejado. 
lo que no acontece por lo común al final 
de una comida bien rociada. Bebo, se
ñorea, por un.a. alegria y un honor: por la 
alegria de tener en mi casa al niño que. 
no mayor de quince días, un cura lo bau
tizara en mi.s brazos, echándole agua en 
la nuquilla y oal en la boca. Cuando le 
echaron In sal no hizo ni el menor gesto; 
creo que le tiró la man¡a al cura, pidién
dole otro trago ... 

Todos se rieron y mlraron a Carrillito 
que a.sentía risueño. 

-Y bebo señores, por el honor de te· 
ner con nosotros a un representante de 
la Armada en este aniversario glorioso y 
que, gustándole la sal do su bautismo, 
quiso desp ués tragarse entero el ma.r, ha
ci~ndose marino. . . Por nuestros héroes 
del 2 1 de mayo. . . Por la Armada de 
Chile. 

Carrillo 1inti6 ímpetus de contestar; 
pero lo contuvo la advertencia de Rom· 
pcaccro: evi tar discursos que, m.al expre· 
sadoa, pudieran comprometer el presti¡io 
de la Atmada. 

Don Nicanor lo sc.nl6 a su derecha co· 
mo huéoped de honor y Junto a la Reina 
do la Primavera. Algo cohibido y abru· 
mado por la responsabilidad de tener que 
rcprcaentar a tantos héroes virtuosos y 
afamados. incluso a la Armo.da y al pro· 
pio Rompcaccro, pcrmancci6 ailencioao. 
1 Linda la rei.na I t Embromado Rompe
acero J 

La señora madre del túbito candidato 
a ingresar a la Eacuela Naval, le manifes• 
t6 a 1u vecino de asiento: 

-Obsfrvclo. Es la educaci6n de lo• 
marinos. Tan cumplidos y corrc.ctot. A 
Manuelito "le vcnd.rá .. muy bie:n la Es· 
cuela Naval. 

-Est&s muy callado, hijo -le insinu6 
don Ni.,,,nor a Carrillo- (No estás con· 
tenlo} 

-En la gloria, padrino. Ea que me 
estoy "orientando .. al principio. 

No e.ra aquello: era la au• tcridad que 
procuraba. mantener al representar :i la 
MaJ"ina, lo que le contenía, como a esos 
rouñccoa encerrados en una caja y cuyos 
resortes pugnan por hacer 10.h.a r la tapa 
c1uc 101 oprime. 

-En tu obsequio destapa_ré la última 
botella de un noble vino de cuarenta años 
que queda on la bodega -le díjo confi· 
dencial don Nicanor. 

Un mozo recjbió ]a orden sigilosa. 
-Cuarenta años, hijo. Hay que beber

lo de a poco pa_ra saborear el .. bouquct°' 
exquisito - le recomendaba don Nicanor 
a su ahijado al esea.nciarlc con unci6o fer
vorosa. 

La fría cortesía de 101 primeros mo· 
mentos se disipaba al generalizarse Ja con· 
versaci6n. A Carrillito se le subía a la 
cabeza el noble cuarentón, lamentando 
que au padrino se lo prodigara con tantas 
reticenc,ias y por sorbos. 

-Cuarenta años. (Te gusta} 
-Delicioso. 
-De buen .. gourmet .. es beberlo de 

a poco. 
Un calorcillo que sonrosaba y doraba 

a cuanto veía, ]n dominaba. La reina, 
con voz que le parecía una serenata al 
resplandor de la lu_na, le conversaba, ma· 
nifcat.ándole su e.ntusia.smo por la Marina. 
Le celebr6 lo• botoncitos dorado• del 
chaleco. 

-Parecen joyas con sus anclitas -ob
se·rvó la joven. 

-Cunrcnto años, hijo. Por 1orbot. de 
a poco -le recomendaba tu padrino. 

El resorte que lo rctenia como abru· 
mado 1e c.stiraba más y más por dentro 
a influencia• del gene.roso cuarentón que. 
le cosquilleaba en la sangre y le ardorea
ha la mente .. Se puso de pie. 

-¡Que hablel ¡Que hable el represen· 
tan te de la Marina t -exclamaron todos 
al verle. 

La señorona le expresó a su vecino: 
-Habla.n muy bien loa marinos. Los 

educan especialmente para decir disc.ur· 
sos. (No ve usted que tienen que v·tajar 
y verse muchas veces obligados a hoblar 
en público hasta en las mesas de los so· 
bernnos} Eaouchemos. 

Carrillito habló: 

-No es un discurso, aeñorcs. Es un 
apoyo que busco en e.ste ilustre auditorio. 
Don Nicanor y venerable padrino, me 
sirve por gotas un noble vino de cunrentn 
año$, ndvirtié:.ndomc a cada copa de muy 
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baja marea que as:Í 1e toma: de a poco . 
Lu pido a UJtedes que intercedan ante 
n1i querido padrino don Nicanor y le 
dia~n: "1 ~1enos años y más vino don Ni· 
cal . 

El lobezno asomaba laa orejas. Atro· 
naron 1a1 risas y todos corcaron: 

¡l\1cnos años y mác vino don Nical 
Rompcaccro y los héroee que repre· 

•entl"\ba to esfumaban de la imaainación 
do Carrillito. Al final del banquete •• 
duprendió de un bot6n del chaleco de 
anclila en relieve y se Jo ob~qui6 a Ja 
reina como ··un recuerdo perdurable ... 

No aupo cómo se rcco¡i6 al lecho del 
obi1po. Una vaga idea en la cabeza ado
lorida. 

Quince días son quince in.ttontea cuan· 
do hay juventud, holago y fiesta corrida. 
Al abandonar Quirihue, don Nicanor, 
aeerici6ndosc apenado las blancas barbas 
Y con aotpechosa excusa de tener irriu1.da 
la viata a1 llevarte una m•no a los ojos. 
dijo: 

--Como tcprcsentante de la Armada 
y de !01 h~.roes, lo hixo harto mal. indu· 
dablementc. Pero como tepreaentantc de 
la .-impatfa. lo hizo harto bien el much.a4 

cho. Me Ue¡:ó a.I alma el rajadiablos. ¡Qué 
peinet 

A peaoT de ser un día de 101 queman .. 
te, 11ca6 Ca11illito envuelto en su upa .al 
buque. Para au de1g1aeia, Rompcaccro se 
encontraba en cubierta y lo hizo llamar 
al verlo. 

-El a-uardjamarina C.nillo 1e presen
ta de regreso de su feriado. señor coman· 

dante -le dijo al pruentirscle con una 
cuadrada de eerm6nico taconeo. 

-E.·tá bien. señor auard.iamañna. (y 
por qué anda de capa con cate sol} 

-Estoy ru(ríado. señor comandante. 
-No 1e le conoce. Sáquese la capa, 

tcñor guardiamarinn. 
El much•cho vaciló; pero ante la im

perativa mirada de Rompeacero, obcde· 
ció con lentitud y desgano. 

- ¡Le faltan botones a ou chaqueta y 
chaleco, aeñor ¡u1rdiamarinal {At:i ha 
representado a la Armada en Quirihue) 
¡Úpliquesol 

No tenía cxcura aquello. Había que 
decir a1¡o: 

-Una mala brome que me hicieron en 
Quirihue, señor comandante ... Me cor· 
taron 101 botonea unos amigos. 

-Un correcto oficial debe $Clcccionar 
a sus amigos. ¡Arr~stado, aeñor. por no 
andar de uni(ormc con la debidit com
postura( 1Hemo1 terminado. s:ñor guar 
diamañnal 

Carrillito bajó aUcaído a 1u cámara en 
donde u cncontt6 con el Macho Quiro· 
ga. 

-(Qu~ tal Quiribuc1 
--t Eatupendo 1 Sin Rompeaccro y ain 

arre.sto1, trogo1. bailes, pavos y chiquilla1. 
A cada. nuevo novia tuve que ree-ale.rlo 
un bot6n de recuerdo. Si me quedo máa 
tiempo, creo quo habría tenido que re· 
currir a 101 botonc1 de mía prendas inte· 
riores y más intima1 .•• ¡Bien va1en quin
ce día.a de feriado, aloe quince días de 
anestol 
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